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Con base en la investigación sobre el Bajío, Palerm y 
Sánchez4 exploraron la evidencia de la extensión de la uti­
lización de la técnica de entarquinamiento en México, así 
como la evidencia de su origen prehispánico del Viejo Mun­
do. La presencia de la técnica resultó muy importante en 
el México de principios del siglo XX, prácticamente no hay 
región que no tenga mención de entarquinamientos. Sin 
embargo, aunque la técnica de entarquinamiento en cajas de 
agua tiene parientes próximos en Mesoamérica, no parece 
ser una técnica prehispánica, es en el Viejo Mundo, en el 
Nilo, dónde se encontró una técnica idéntica, aunque ya 
casi extinta, pero con un tamaño de cajas muchísimo más 
grande, se reportan cajas de 400 a 1 700 hectáreas hasta 
5 000 y 10 000 hectáreas. Las crecidas del Nilo se habían 
manejado durante milenios con una técnica que permitía 
una inundación controlada y las estrategias en el llenado 
y vaciado de las cajas, según fuesen años buenos y malos, 
eran extraordinariamente similares a las mexicanas.5

La técnica de entarquinamiento en cajas de agua, no 
obstante la extensión de utilización de la técnica en México 
a principios del siglo XX, no parecía que fuese una técnica 
vigente. El desuso de esta técnica de riego se atribuyó a la 
discontinuidad generada en la tenencia de la tierra con el 
reparto agrario y la irrupción de los ejidatarios en el campo 

4	 Palerm, Jacinta; Martín Sánchez Rodríguez et al., “Técnicas hidráulicas en 
México, paralelismos con el Viejo Mundo: I. Bimbaletes; II. Galerías Filtrantes; III. 
Entarquinamiento en cajas de agua”, Actas del II Encuentro sobre historia y medio am-
biente; Huesca, España, 2001, pp. 456-497; “Entarquinamiento en cajas de agua y otras 
técnicas hídricas”, en J. Palerm (ed.) Antología sobre pequeño riego. vol. III, Sistemas de 
riego no convencionales, Colegio de Postgraduados, México, 2002, pp. 21-76.
5	 Willcocks, W., Egiptian Irrigation, E. & F. N. Spon, 125, Strand, London, 1889; 
López Pacheco, E., “Buscando la autogestión en las cajas de agua del valle de Coeneo-
Huaniqueo”, en M. Sánchez Rodríguez (ed.), Entre campos de esmeralda, la agricultura 
de riego en Michoacán, El Colegio de Michoacán, Gobierno del Estado de Michoacán, 
México, 2002, pp. 241-260; Eling y Sánchez, op cit. 
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Introducción

El entarquinamiento en cajas de agua es una técnica de riego 
que consiste en derivar aguas torrenciales (aguas broncas 
o aguas de avenida) hacía parcelas rodeadas de un dique 
de un metro a un metro y medio, enlagunando la parcela. 
La parcela o caja de agua permanece enlagunada durante 
un tiempo variable que puede llegar a los tres meses. El 
cultivo se realiza en la misma caja aprovechando la hume­
dad acumulada en el suelo. Las cajas de aguas, con cierta 
frecuencia, están en grupos interconectados y se llenan y 
vacían pasando el agua de una caja a otra.

Martín Sánchez inició, para el Bajío, la investigación histó­
rica sobre el entarquinamiento en cajas de agua3 y propone 
que la técnica de entarquinamiento es la que permite la 
expansión de la frontera agrícola en el Bajío y el que esta 
región recibiese la denominación de el granero de México; 
adicionalmente indica que las haciendas trigueras del Bajío 
debieron realizar una importante inversión en infraestruc­
tura hidráulica para implementar la técnica.

1	 Versiones preliminares de este trabajo se presentaron en 2001 en la VIII Reunión 
Nacional sobre Sistemas de Captación de Agua de Lluvia y en el XI Congreso Nacional 
de Irrigación/ExpoAgua 2001. La investigación se desarrolló en el marco del proyecto 
“Organización social y riego. Restricciones y potencialidades de la organización autogesti-
va para la administración de sistemas de riego”, financiado por CONACYT (30479-S).
2	 Investigadores del Colegio de Postgraduados.
3	 Sánchez, Martín y H. Eling, “Presas, canales y cajas de agua: la tecnología hi-
dráulica en el Bajío mexicano”, en J. Palerm y T. Martínez Saldaña (eds.), Antología sobre 
pequeño riego. vol. II, Organizaciones autogestivas, Colegio de Postgraduados, México, 
2000, pp. 97-132; Martín Sánchez Rodríguez, “El granero de la Nueva España. Uso del 
entarquinamiento para la producción de cereales en el Bajío mexicano”, XI Congreso 
Nacional de Irrigación Expo/Agua 2001, Guanajuato, Guanajuato. Memorias en CD, 
ISBN 968-5231-03-6.
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de que la construcción de presas jugó un papel crítico en la 
eliminación del entarquinamiento, por ejemplo para en el Bajío 
la construcción de nuevas presas llevó a eliminar el entarqui­
namiento;11 igual ocurrió en la Comarca Lagunera.12

La función principal de estos depósitos parece ser la de 
capturar el agua para dotar de humedad y fertilidad al sue­
lo. También parece tener ventajas en cuanto al control de 
ciertas malezas y nemátodos. Igualmente ventajoso es que 
evita la salinización del suelo. Otros efectos no estudiados es 
la creación de una ecología particular a donde llegan patos 
salvajes y proliferan peces, la recarga de acuíferos por la 
infiltración del agua y, finalmente, el control de avenidas.

El manejo colectivo de recursos comunes

Mientras una perspectiva propone la incapacidad de los 
ejidatarios de manejar infraestructura hidráulica propia 
del entarquinamiento en cajas de agua, otras perspectivas 
señalan que la infraestructura es un factor de cohesión so­
cial, ya que el entarquinamiento obliga a los regantes a una 
coordinación para manejar las aguas “broncas” o torrencia­
les. Adicionalmente obliga al grupo propietario de una caja, 
cuyo tamaño varia desde una hasta setenta o más hectáreas, 
a coordinarse para operar las estructuras de control de llena­
do y vaciado de la caja, decidir tipos de cultivos y fechas de 
siembra, y dar mantenimiento a los bordos de la caja.

Se sugiere desde la teoría que la permanencia del en­
tarquinamiento en cajas de agua como técnica de riego en 
esta región se debe al desarrollo y permanencia de acuer­
dos implementados por los usuarios de este sistema de 
regadío.

Ostrom plantea que la autogestión lograda entre los usua­
rios de un recurso común permitirá la conservación del mis­
mo al asumir los usuarios que el recurso les pertenece y de 

11	 Sánchez Izquierdo, M. A., El impacto de la modernización y el cambio tecnológico 
en la agricultura de riego: el uso intensivo de las aguas subterráneas en la cuenca del río 
Laja, Guanajuato, Tesis Maestría Antropología Social, UIA, México, 2000.
12	 Chairez, C., y J. Palerm, “El entarquinamiento: el caso de la Comarca Lagunera”, 
en Boletín Archivo Histórico del Agua: Organizaciones autogestivas para el riego, nueva 
época año 9, 2004, Conagua-CIESAS, México, pp. 85-97, publicación de aniversario 
(10 años); “Importancia del río Aguanaval en la recarga al acuífero principal de la re-
gión lagunera de Coahuila y Durango”, en Boletín Archivo Histórico del Agua, año 10, 
núm. 29, enero-abril, 2005, Conagua-CIESAS, México, pp. 3- 20; Chairez, C., J. Palerm, 
L. Tijerina, L. Jiménez, T. Martínez Saldaña, “La regulación del río Nazas ¿acierto o 
desacierto?”, en AgroNuevo, año 2, núm. 11, 2006, pp. 33-60.

mexicano.6 Eling y Sánchez señalan: “Por otra parte, desea­
mos aclarar que desde la época colonial y hasta la primera 
mitad del presente siglo, el manejo del agua estuvo deter­
minado por las necesidades de la hacienda. Con la llegada 
de la Revolución y el inicio del reparto agrario, el control 
sobre la tierra y el agua ejercido por la hacienda dejó de 
existir. En términos de práctica agrícola, la división territorial 
en parcelas ejidales dificultó el manejo de las cajas de aguas 
hasta que la práctica del entarquinamiento dejó de existir 
en esta parte de El Bajío”; y se basan para esta afirmación en 
C. M. Castillo,7 quien señala: “... las cajas de agua parecieron 
adaptarse a un tipo de organización agrícola que quedó des­
truido a raíz del movimiento de Reforma Agraria. Sólo un 
cambio radical de organización como el que recientemente 
se preconizó bajo el nombre de zonas tecnificadas para la 
agricultura ejidal, podría hacer posible la reconstrucción de 
los sistemas de cajeos de las antiguas haciendas. No obstante, 
las dificultades con que ha tropezado la idea de tal reorgani­
zación, hacen de éste un supuesto poco realista”.8

No obstante se encontraron algunas regiones en que el 
entarquinamiento seguía vigente aún cuando la tenencia de 
la tierra se había modificado hacia el minifundismo, en el 
estado de Michoacán: el valle de Coeneo-Huaniqueo, la zona 
productora de lenteja más importante a nivel nacional; el 
valle de Yurécuaro, dedicado al cultivo de hortaliza; el valle 
de Zamora, dedicado al cultivo de fresa. También persiste 
el entarquinamiento sobre el río Aguanaval en la Comarca 
Lagunera.9 En el valle de Yurécuaro y en el valle de Zamora 
el entarquinamiento es apreciado debido al control de la 
salinidad por su acción de lavado de las sales así como por 
otras ventajas, entre ellas de manejo fitosanitario.10

En este ensayo se pretende confrontar la hipótesis de 
desaparición del entarquinamiento en cajas de agua como 
efecto del reparto agrario con una realidad concreta: el en­
tarquinamiento en cajas de agua que continua vigente como 
técnica de riego en el noreste del estado de Michoacán, en 
el valle de Coeneo-Huaniqueo, perteneciente a la cuenca 
hidrológica Lerma-Chapala. Por otra parte, hay evidencia 

6	 Eling y Sánchez, op cit, p. 103.
7	 Castillo, C. M., “La economía agrícola en la región del Bajío”, en Problemas 
Agrícolas e Industriales de México, vol. viii, núm. 3-4, México, 1956.
8	 Eling y Sánchez, op cit, p. 124.
9	 Palerm y Sánchez, op cit.
10	 Velásquez Machuca, M.; J. L. Pimentel Equihua y J. Palerm, “Entarquinamiento 
en cajas de agua en el valle Zamorano: una visión agronómica”, en J. Palerm (ed.) 
Antología sobre pequeño riego. vol. III, Sistemas de riego no convencionales, Colegio 
de Postgraduados, México, 2002, pp. 77-116.
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Maass y Anderson,14 así como y Millon Hall y Díaz15 con­
tribuyen a comprender la organización para el manejo de 
sistemas de regadío cuando plantean basados en diversos 
estudios de caso, que los problemas sociales derivados de 
la práctica de la agricultura de riego involucran simultá­
neamente la imposición de la necesidad de cooperación y 
la generación de fuentes de conflicto. Proponen que sólo 
organizaciones capaces de contener el conflicto perduran 
a través del tiempo (son sustentables).

El estudio de la organización

Robert Hunt señala y propone la importancia de definir de 
forma clara y precisa cada uno de los componentes utiliza­
dos y realizar una propuesta muy concreta de definición: 
sistema de riego, tamaño del sistema de riego, organización 
autogestiva o en manos del Estado, y a través de que tareas 
es posible abordar el estudio de la organización,16 propone 
una lista de “tareas siempre presentes” para el estudio de la 
organización en sistemas de regadío (mantenimiento, distri­
bución del agua, conflicto, rendición de cuentas, ampliación 
rehabilitación y construcción de obra hidráulica). Palerm, 
Martínez Saldaña y Escobedo han desarrollado una metodo­
logía que permite detectar organizaciones autogestivas en 

14	 Maass, A., y R. Anderson, ... and the desert shall rejoice. Conflict, growth and 
justice in arid environments, The MIT Press, Cambridge, 1976.
15	 Millon, R., C. Hall y M. Díaz [1962], “El conflicto en el sistema de riego del 
Teotihuacan moderno”, en Martínez Saldaña y Palerm Viqueira (eds.), Antología sobre 
pequeño riego, Colegio de Postgraduados, México, 1997.
16	 Hunt, R. [1988], “Sistemas de riego por canales: tamaño del sistema y estructura 
de la autoridad”, en T. Martínez Saldaña y J. Palerm (eds.), Antología sobre pequeño 
riego. vol. I, Colegio de Postgraduados, México, 1997, pp. 185-219.

los beneficios que obtienen con su utilización.13 La autora 
propone un nuevo esquema de análisis: realiza una propo­
sición institucional para el estudio de la autoorganización y 
el autogobierno en el manejo de recursos naturales comu­
nes. Ostrom plantea alternativas para el análisis de la acción 
colectiva considerando que el factor clave, vital para los 
copropietarios es que ellos están enlazados juntos en un 
enrejado de interdependencia, hasta que ellos continúen 
usando un recurso común, que la interdependencia física 
no desaparece cuando son utilizadas reglas institucionales 
efectivas en el gobierno y manejo de un recurso común.

En el nivel más general el problema de los usuarios de 
un recurso común es uno de organización: cómo cambiar 
la situación de los usuarios que deben pasar de actuaciones 
independientes a colectivas mediante estrategias coordi­
nadas. La cooperación implica una mayor probabilidad de 
evolucionar y sobrevivir renunciando a ganancias inmediatas 
para generar beneficios comunes prolongados. La autora 
realiza el análisis de los recursos escasos desde la perspec­
tiva de los usuarios, que no tienen poder en el mercado ya 
que sus acciones no tienen impacto significativo, donde 
administradores y productores de recursos comunes son los 
mismos, donde cada individuo debe considerar las elecciones 
de otros cuando toma acciones personales.

13	 Ostrom, E., Governing the commons: the evolution of institutions for collective 
action, University Press, Cambridge, 1990; “Sistemas sostenibles de recursos gobernados 
por la comunidad: principios de diseño y amenazas a las organizaciones sustentables”, 
En VI Conferencia electrónica y exposición virtual en Internet, 1999. De cara a la glo-
balización. Organizaciones económicas y campesinas en América latina y el Caribe. 

Compuertas del bordo de la caja de agua del rancho El Durazno, desfogando agua al río La Patera, 1907, Coeneo-Huaniqueo, Michoacán. AHA, 
Aprovechamientos Superficiales, caja 262, expediente 6314.
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se ubican en el valle, en las márgenes derecha e izquierda 
del río. Aunque se trabajó sólo la parte alta, un análisis de 
fotografía aérea arrojó un estimado de 10 000 hectáreas 
de cajas de aguas a lo largo del río La Patera.

Aguas abajo el río La Patera es retenido por la presa Co­
pándaro, utilizada para riego agrícola; y, posteriormente, por 
la presa Aristeo Mercado, ubicada en el municipio de Villa 
Jiménez, utilizada en generación de energía eléctrica y para 
riego agrícola. A la altura del municipio de Villa Jiménez los 
principales ríos que dan lugar a la ciénaga de Zacapu, los ríos 
Zacapu o Angulo y La Patera, se unen para ir a desembocar 
al río Lerma. Los suelos de las partes bajas de la región son 
arcillosos, orgánicos, producto de la presencia de períodos 
de inundación y de materiales orgánicos.

El aprovechamiento del agua. El agua de 
los manantiales y las aguas broncas

La utilización del agua de ambos manantiales, permiten la 
practica de una agricultura basada en riegos de presiembra, 
conocidos localmente como riegos de nacencia, en los pe­
queños valles situados en esta cañada, que hacen posible 
la obtención de dos cosechas al año. Las once comunida­
des usuarias del agua de los manantiales utilizan el agua 
en periodos de tiempo definidos: de principios de febrero 
a finales de mayo para la siembra de maíz, y de octubre a 
diciembre para los cultivos de janamargo, avena, lenteja y 
trigo. Fuera de estos periodos de utilización por parte de 
las comunidades beneficiadas y especialmente durante la 
estación lluviosa (de junio a septiembre), el agua de los 
manantiales es vertida al río de La Patera. Es precisamente 
durante la estación lluviosa, de junio a septiembre, que tiene 
lugar el entarquinamiento, es decir en fechas distintas al 
aprovechamiento del agua de los manantiales.

El manejo de fechas de siembra, cultivos, decisiones de 
entarquinar o no, ubicación aguas arriba/aguas abajo pro­
duce variantes en el manejo de las cajas. Tomando como 
punto de inicio el momento de vaciar las cajas entarquina­
das, primero se deja “orear” la tierra de diez a doce días, 
enseguida se siembra lenteja o janamargo a mediados del 
mes de noviembre, la cosecha regularmente se espera en 
marzo o abril del siguiente año; después de la cosecha de 
esos cultivos, la siguiente siembra puede ser maíz, que du­
raría en pie desde abril o mayo hasta septiembre u octubre, 
si se opta por esta secuencia, se suspende el “entarqui­

sistemas de riego. Su metodología abarca los dos aspectos 
centrales de un sistema de riego: los individuos usuarios 
del recurso agua y el funcionamiento de la infraestructura 
física del sistema.

El valle de Coeneo-Huaniqueo17

El valle de Coeneo-Huaniqueo se ubica en la parte noreste del 
estado de Michoacán, en una larga cañada que corresponde 
a la cuenca alta del río La Patera o Federal, ubicado en los 
municipios de Huaniqueo y Coeneo donde se localizan varios 
pueblos: Huaniqueo de Morales, Coeneo de la Libertad, San 
Isidro, La Cañada, Puente el Mirador, Puente San Isidro, San 
Pedro Puruátiro, Tecacho, Tacupo, Tacupillo, Jesús María, 
Coeperio, Chahueto, Santa Fe de la Labor, El Aguacate, El 
Durazno, Jaripitíro, La Puerta de Jaripitíro, Manza, Colonia 
20 de noviembre, Cuma, Ojo de Agüita y otros. El clima 
es templado con lluvias en verano, con una precipitación 
aproximada de 800-1200 mm anuales, con presencia de 
heladas en diciembre, enero, febrero y marzo.

El río La Patera nace a los 2 100 msnm, en las faldas del 
cerro el Tzirate y cuenta con agua permanente de al menos 
dos manantiales: Tondondiro y Agua Blanca, los cuales nacen 
al este de la región, a la altura del pueblo de San Pedro Pu­
ruátiro, municipio de Huaniqueo de Morales. El río corre con 
rumbo este-oeste bajando de las partes altas atravesando 
el valle y conforme desciende a los 2000 msnm, recibe los 
aportes de aguas torrenciales de sus afluentes el río de 
los Coyotes, el arroyo San Nicolás de las Piedras y de nume­
rosas barrancas tributarias que descienden de cerros que 
pertenecen a las Sierras del Tzirate, la Leonera y Tamapuato 
las cuales forman parte del sistema volcánico transversal.

Las tres corrientes de agua que conducen aguas torren­
ciales generan una nueva forma de manejo de sus aguas: 
el entarquinamiento mediante cajas de agua para el cultivo 
de lenteja, janamargo, garbanzo y maíz. Las cajas de agua 

17	 La búsqueda de bibliografía sobre las prácticas de riego y de cultivos en la zona 
arrojó muy poca información, el apartado está basado en Flores, L. N., El cultivo del 
maíz en la ciénega de Zacapu, Tesis de licenciatura Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, 1983; García A. J., Respuesta del cártamo en el distrito de riego 
no.24 Ciénaga de Chapala, Michoacán, Departamento de Fitotecnia, ENA-UACh., 
Chapingo, México,1977; Herrera O. S., Evaluación de una sembradora de lenteja de 
tracción animal en el estado de Michoacán, Tesis Ingeniero Agrónomo, UACh-DIMA, 
Chapingo, México, 2000; INEGI, Síntesis Geográfica, 1985, Carta topográfica 1:50 000 
Coeneo de la Libertad E14A12, de 1990, así como datos proporcionados en 1999 por 
la Presidencia Municipal de Huaniqueo de Morales. Fueron importantes los aportes de 
información de personal de la Comisión Nacional del Agua.
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la lenteja, todas las cajas vacían de manera simultánea. Más 
frecuente es que el llenado de cajas dure unos 2 o 3 meses, 
siempre dependiendo del tamaño de la caja, la distancia a 
que se encuentre en relación a la fuente o fuentes de su­
ministro y su posición con relación a otras cajas, porque las 
que están “primero” llenan “primero”. En años con escasa 
precipitación, el periodo de conducción e introducción del 
agua bronca a las cajas se prolonga en cada una de las cajas 
y en todas las cajas de una presa derivadora. La escasez de 
agua ocasiona que el nivel de agua no alcance las partes más 
altas de algunas cajas, por lo que no se entarquinan.

La escasez de agua bronca y la lentitud de llenado, sig­
nifica que las cajas de las presas derivadoras situadas aguas 
abajo tienen que esperar a que vacíen sus cajas las comuni­
dades de aguas arriba. Hay coordinación entre presas deri­
vadoras consistente en comunicar de una comunidad a otra 
cuando los de aguas arriba van a vaciar sus “cajas de agua”, 
de tal manera que la comunidad situada aguas abajo va a 
recibir por el cauce del río La Patera o los Coyotes el agua 
desalojada de las cajas situadas aguas arriba; con el aviso 
los campesinos dueños de las cajas situadas “aguas abajo” 
cierran la compuerta de su presa derivadora para “meter” el 
agua por canales laterales y llenar sus cajas de agua.

Los campesinos de “aguas arriba” que llenan primero, 
vacían después de 3 o 4 meses sus cajas para sembrar, y los 
que tienen sus cajas “aguas abajo” esperan que vacíen los de 
“arriba” para recibir el agua, así que si los primeros en llenar 
se tardan demasiado, los de “abajo” se ven perjudicados en 
sus fechas de siembra. Ante esta situación los de “aguas 
abajo” piden a su Presidente de Comisariado que solicite a 
los de “aguas arriba” que vacíen a tiempo para que a los 
primeros no se les pase la fecha de siembra. Sin embargo la 
solicitud no siempre es exitosa, por ejemplo entre la comu­
nidad de Manza y el Cuatro, la primera llena sus cajas y vacía 
“hasta que quiere y sin que haya autoridad que lo obligue a 
vaciar antes” al decir de la gente local; en este caso los del 
Cuatro tienen que reducir el tiempo de entarquinamiento. 
En las comunidades situadas más aguas abajo se ven obliga­
dos a reducir significativamente el tiempo de entarquina­
miento de 2 a 2.5 meses a algunas horas, el tiempo necesario 
para que el agua alcance el nivel del bordo y desalojar el agua 
hacia otras cajas.

Otro conflicto a nivel de río, en la secuencia de llenado 
por presa derivadora se dio un año en que San Isidro en 
lugar de vaciar sus cajas directamente al río La Patera, como 
es su obligación, vació hacia las cajas del ejido de Coeneo, 

namiento” pero se “gana” una cosecha; si no se siembra 
maíz, se puede volver a empezar a entarquinar en mayo 
para volver a sembrar lenteja o janamargo en noviembre 
y cosecharse en abril, en una dinámica de siembra-cose­
cha-entarquinamiento-siembra.

Otra posibilidad de cultivo en una caja es maíz sembra­
do en marzo para cosechar en octubre, si este es el caso, 
se procede a entarquinar por un periodo corto o “mojar la 
tierra” durante tres o cuatro días y sembrar lenteja; es decir 
la lenteja se puede sembrar bajo condiciones de entarquina­
miento prolongado o no, para esta opción se solicita agua 
de manantial.

El entarquinamiento, la coordinación 
para el llenado y vaciado de 
cajas de agua

Para el entarquinamiento en cajas de agua se utiliza el agua 
de crecida del río que se suma a la de los manantiales, el 
entarquinado inicia con las primeras avenidas producto de 
las lluvias de junio, julio, agosto y septiembre. El agua se 
deriva mediante presas, la primer presa derivadora es la 
del pueblo de San Isidro, la segunda es del pueblo de La 
Cañada, la tercera es para el ejido de Coeneo, la cuarta es 
para los ejidos de La Manza, La Soledad y El Durazno. El 
agua se conduce por canales de tierra de 1 a 3 m de ancho 
con profundidades que pueden oscilar entre 0.5 a 2 m de 
profundidad para llenar las cajas. La superficie de una caja 
oscila de 1 a 100 ha y están delimitadas por bordos de tierra 
de 1 a 2 m de alto y de 1 a 5 m de ancho.

Las cajas pueden llenarse y vaciarse directamente de un 
canal o, cuando se trata de llenar un conjunto de cajas inter­
conectadas, por ejemplo en el caso del ejido de San Isidro que 
cuenta con 9 cajas, el agua se introduce a la caja llave o caja 
recibidora y de ahí se deriva el agua hacia otras cajas abriendo 
y cerrando las compuertas de fierro con volante con las que 
cuentan las cajas para introducir o desalojar el agua.

Las secuencias de llenado y vaciado de las cajas, así como 
el tiempo en que permanece enlagunada una caja varían 
según el año sea de mayor o menor precipitación. En un 
año muy bueno de abundante lluvia, las compuertas de 
todas las presas derivadoras se cierran simultáneamente 
para levantar el agua que entra el río por todos lados y las 
cajas de todo el valle pueden llenarse en unos 8 días, en­
tonces en noviembre, que es la mejor fecha de siembra de 
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nerales para la introducción o el desagüe del agua y cuándo 
deben realizarse labores de mantenimiento y rehabilitación 
del sistema, además de decidir si el ejido entarquina o no 
sus cajas.

El Comisariado Ejidal y el Consejo de Vigilancia del ejido 
son los encargados de ejecutar y organizar las decisiones 
tomadas por la asamblea de ejidatarios. Distribuyen entre los 
ejidatarios las diferentes tareas y actividades que se realizan 
en el sistema. Llevan el control de las actividades realizadas. 
Vigilan el buen funcionamiento del sistema cuando las cajas 
se han llenado. Son los que tienen los candados de todas las 
compuertas del ejido y los de las compuertas de las presas 
ubicadas en el río de la Patera.

Los ejidos La Manza, La Soledad y El Durazno, que com­
parten una misma presa derivadora, se ponen de acuerdo 
para repartir las tareas de limpieza de canales, y construcción 
de presas o estructuras de control que sirven para entar­
quinar las cajas comunitarias donde se tienen tierras de los 
distintos ejidos. Los Presidentes del Comisariado se reúnen 
y los acuerdos que se toman son llevados a la asamblea de 
cada ejido.

lo que provocó el reclamo del ejido la Cañada, dado que 
el derecho consuetudinario regional reconoce a la Cañada 
como el segundo en derecho a llenar sus cajas, siendo que 
le corresponde la siguiente presa derivadora sobre el río La 
Patera, después de San Isidro.

La coordinación entre presas derivadoras para el llenado 
y vaciado de cajas está basada en usos y costumbres, así 
como en la negociación directa realizada por la autoridad 
del ejido (Presidente del Comisariado Ejidal). No existe una 
institución que reúna a los usuarios de las distintas presas 
derivadoras.

La coordinación para cada presa 
derivadora

En cuanto al manejo de cada presa derivadora y de su siste­
ma de canales, en los casos en que es exclusivo de un ejido, 
las decisiones se toman en Asamblea Ejidal. Las decisiones 
en relación al entarquinamiento se refieren a cuándo deben 
bajarse la cortinas de las represas para empezar a entarqui­
nar; cuándo iniciar las labores de limpieza en los canales ge­

Canal de la hacienda de La Soledad, propiedad de Severino Herrera, derivando agua del río La Patera para entarquinamiento, 1923, Puruándiro, 
Michoacán. AHA, Aguas Nacionales, caja 416, expediente 4316.
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La coordinación entre campesinos que comparten una 
misma caja tiene como propósitos darle mantenimiento, 
elegir colectivamente la mejor fecha de vaciado de la caja en 
(función del tiempo que ha estado entarquinada) y la mejor 
fecha de siembra del cultivo que se elija, porque una vez 
decidido colectivamente el cultivo, todos están obligados 
a respetar el acuerdo.

El mantenimiento de un bordo consiste en recuperar su 
altura, perdida por efectos de erosión en la parte superior 
(fileteo) y fortalecer los laterales aportando más tierra (re-
cargue), así como el chaponeo o siega de la maleza que se 
desarrolló al interior de la caja de agua.

Si bien la mayoría de las cajas las construyeron hacenda­
dos, también existe construcción moderna de cajas como 
el caso del ejido de Coeneo dentro del predio La Manza, 
hay tres cajas que han hecho los ejidatarios cajas conocidas 
como El Corazón con 6 hectáreas, La Esperanza con 13 
hectáreas y La Mojonera con 6 hectáreas, cada una de las 
cajas fueron construidas colectivamente entre los campe­
sinos interesados.

Conclusiones

El manejo de las aguas broncas mediante la técnica del en­
tarquinamiento, es una actividad que requiere del manejo 
colectivo y coordinado por parte de sus usuarios, más aun 
cuando varios usuarios comparten una misma caja. El ma­
nejo desde el reparto agrario en la década de 1930, se ha 
logrado con el desarrollo de una organización autogestiva 
que está anclada en la estructura ejidal: Asamblea Ejidal, 
Comisariado Ejidal y Consejo de Vigilancia. Sin embargo no 
existe una institución ad hoc para la coordinación del mane­

La coordinación por grupos de cajas

En un predio o campo, dentro de un ejido, donde existe 
un determinado numero de cajas tal los casos del predio 
El Huizache con 9 cajas, el predio La Yacata con 13 cajas, 
el predio La China de 9 cajas, que además comparten una 
infraestructura hidráulica común para llenar los cajas, se 
nombra a un representante para que coordine los trabajos 
para construir obra y limpiar canales (una vez al año), para 
vigilar el cumplimiento de acuerdos en asamblea de predio o 
campo, y para informar a todos los campesinos involucrados 
de los resultados obtenidos 

La coordinación en una caja

En una caja de agua se localizan las parcelas que pueden 
pertenecer a 5, 8, 25 o más ejidatarios o propietarios (parce-
leros), el número depende del tamaño de la caja. Los linderos 
entre parcelas, están señalados con piedras incrustadas en los 
extremos opuestos de la caja, en el talud del bordo, señalan­
do los extremos de dos líneas imaginarias paralelas, a manera 
de carriles de alberca, que van a delimitar una parcela.

A partir de esta situación y ubicación de parcelas don­
de varios campesinos comparten una misma caja, cuando 
se entarquina significa que se están entarquinando varias 
parcelas individuales, que en conjunto pueden sumar una 
superficie total 5, 10, 20, 60 hectáreas o más, ya que cada 
campesino es propietario de 0.5 a 3 hectáreas, esto significa 
que entre 5 a 30 campesinos deben ponerse de acuerdo en 
la decisión de entarquinar, en la fecha de vaciado de la caja 
y la fecha de siembra, así como en los trabajos de mante­
nimiento de la caja.

Bordo de la caja de agua de la hacienda San Isidro, ubicado sobre el río La Patera, 1907, Coeneo-Huaniqueo, Michoacán. AHA, Aprovechamientos 
Superficiales, caja 262, expediente 6314.
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jo del entarquinamiento en cajas de agua mediante presas 
derivadoras; la ausencia de institución no es una rareza, en 
otros casos se ha encontrado que redes de acuerdos juegan 
un papel importante en el gobierno del agua.18

En años de escasez hay conflicto en el reparto de agua 
entre las presas derivadoras y hay también un acceso des­
igual al agua para entarquinar entre las cajas de aguas arriba 
y las de aguas abajo sobre el río; sin embargo pocos siste­
mas logran evitar plenamente el conflicto y la desigualdad 
asociado a la escasez. De hecho la escasez pone a prueba 
las organizaciones más sólidas.19

La coordinación a nivel de ejido, de predio y de caja, los 
niveles más cercanos a los usuarios presentan menos con­
flicto y mayor capacidad de cooperación como demuestra 
la construcción de nuevas cajas. La desigual capacidad or­
ganizativa en distintos niveles de los sistemas de riego ha 
sido un aspecto ya apuntado en la literatura.20

El entarquinamiento no es una técnica limitada a la gran 
propiedad, tampoco las cajas son necesariamente grandes, 
hay cajas pequeñas como las del valle de Tehuacán, llamados 
pantles, con un cuarto de hectárea.21 Existe la capacidad or­
ganizativa de coordinarse para manejar el entarquinamiento 
en cajas de aguas grandes y pequeñas.

Las razones de la poca presencia actual del entarquinado 
en cajas de aguas, se debe probablemente a la construc­
ción de presas, tema que aborda Chairez para la Comarca 
Lagunera,22 por otra parte también hay un efecto de falta 
de visibilidad de la técnica, dado que la técnica misma y los 
casos que conocemos no son sujeto de estudio entre los 
agrónomos. Finalmente el entarquinamiento, como técnica, 
requiere una mayor consideración en los aspectos agronómi­
cos, de recarga de acuíferos, de creación de medios acuáticos 
temporales donde hay peces y llegan patos, de control de 
inundaciones al esparcir y retener de manera controlada las 
aguas de avenida. Dichos estudios están por hacerse.

18	 Palerm Viqueira, J., “Irrigation institutions typology and water governance 
through horizontal agreements”, en Conference Papers Tenth Biennial Conference of 
the International Association for the Study of Common Property, Oaxaca, México, 9-13 
de agosto de 2004, 22 pp., disponible en http://www.iascp2004.org.mx/downloads/
paper_608a.pdf [1 de marzo de 2005], y David Guillet, “Rethinking Irrigation Efficiency: 
Chain Irrigation in Northwestern Spain”, en Human Ecology, vol. 34, num. 3, 2006.
19	 Ostrom, op cit., 1990; Palerm, op cit., 2001.
20	 Millon, Hall y Díaz, op cit, 1997; Palerm et al, op cit., 2000. 
21	 Wilken, Gene C., Good farmers. Traditional agricultural resource management 
in Mexico and Central America, University of California Press, Estados Unidos, 1987, 
pp. 73-81; Enge, Kjell I. y Scott Whiteford, The keepers of water and earth. Mexican 
rural social organization and irrigation, University of Texas Press, Austin, Texas, 1989, 
pp. 31-32.
22	 Chairez, op cit., 2004, 2005 y 2006.




